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AnArmTSTRACTON: 

lierma, 27. ; 

f l 
SONARA CUATRO VECES AL MES. Plaza Coiáíitácional 

. I ' I l í :P íOS DE SÜSgRICION. 
••itf:< j i ^ .'-.i- ; 

E n -JTíMILTjA tres mnsesj a fesetas.—Poera, a'50. ', '' 
KuOuTO suelto, 20 cuntimos.—Couinuicadoailp Ip. qéytjmos á 25 peset*s linea. 

Tj-Js jíagüs por ade lantado en l ibranzas ó sollos do correo. .; 

v;; . • ADVERTENCIA 

¿ a oórrpapoiitícncía al Admiiustrador . *jf^ 
Son! CGiHÍfeoradoré» todos Io.s que'figiit«n étimo íMSorVarii 
Lo8 oíigútivleá vendrAn firmados y no se*dtivue>lTÍfi ñinga»*.-

üsomcA. 
El asunto del agua de la Alquería Ya. 

^ontinuiídódando juego, y haciendo hablar á 
ôs n;iá« desocupados, durante la semana. 

A pesar del acaloramiento con que algn-
^^^ han di.scutido la cuestión, no ha habido 
I "" lamentar p(3j;cauc6 de ninguna clase, á 
*io ser alguno que otro revolcón sin conse-
•^weiicias. 

Laa autoridades se han mantenido en una 
P''udente expectación, dejando !a cosa in 
^^atu qtio, sin dejarse llevar de parcialidades 
^'^justificadas. 

Se han deslindado en estos dias también 
lia veredas y abrevaderos de la Alquería y 
'*s Fuentecicas, habiendo tenido la comisión 
encargada de este cometido ocasión de ver 
'̂ 'i plano de .un deslinde practicado en es-
""Os sitios el siglo pasado el cual corrobora 
"^ <:onsignado en el expediente que á Ih co-

*>ttision le sirve de guia. 
Ijas intrusiones de los particulares son de 

*l cuantía que en' muchos sitios no existen 
^^ huellas de vereda. 

Kstos cáliaUerOfl, que no tendrán segura 
'"^Qiite e«orúpulo alguno por estar en pose-
*'on de terrenos que no les pertenecen, serán 
^'íaso propietarios del agua de la Alquería, 
anegaran desde luego el derecho del pueblo 
* 'isar dichas aguas y aún es posibb quH 
"^^'H los iniciadores de la cuestión y los que 
^^^ mas tesón estén dispuestos á sostener
la. •'• "• '•• 

Estas y otras anomalías haa constitui-
^^ el t«tna de las conversaciones. 

También ha llamado la atención otra ra-

•"ien que esta, siendo del género políti-
1̂ üoidfhia causar atiouibro, 
*̂ s el caso que *'LaRepábIioa„ ha publí-

^ado uu telegrama de felicitación al Sr. Pi 
^largali suscrito pof el více-presídíenta del 
^^aiitó federalde la Mcálidad, á uólabre del 
í a r t i d o . '• ' • • • - " • ' • - '••'. •'" ' • ' ' " 

•^910 el br Aguilar que egercxa dicho car

go hizo dimisión d í él dias antes del en que 
está fechado el telegrama. 

¿Cómo se esplica esta contradicción? 
Para algunos federales no está 1̂  cosa 

clara, le mismo que para nosotros. 
Haga V. luz Sr. Falencia; ¿ó es que es V. 

realmente el dimisionario? '. . ' , , 
¿Gomo os que no firmó el telegi-ama, de

biéndolo hacer como presidente? 
Eu fin, misterios. , f -, , ^ " V ,'. 
Dejaremos al tiempo su aclaración, así co

mo corresponde á los tribunales la de la 
cuestión habida entre una pareja de la guar
dia rural y unos esparteros. , , ^̂  ,¡ 

Parece ser que entre unos y otros media
ron palabras mayores llegando á faltar á la 
autoridad que los guardias representan, los 
último.'?. 

Hay sin embargo quien le da á esto una 
verdión enteramente contraria. 

Ya veremos lo que result^,,,.,, .,, , ,..i, ^,. . 
Por lo pronto algunos han sido puestos 

á la sombra. 
Puesto que la justicia anda de por medio; 

¡chiton! y . . . vamos á otra cosa. ..,,,,,,.,; 
Tenemos que comunicar á nuestros lec-

toxes una noticia importantísima. 
/ El Ministerio de Fomento ha hecho la con
cesión de estudios y con.«it.ruccion de un ra
mal de ferro-carril económico, que conti
nuando el de Villena á Yecla lleguehasta Ju-
milia, á favor del reputado ingeniero D. Ma
riano B. Díaz, cuyos trabajos en la linea,del 
Noroeste han sido juzgados.muy íavorable-
mente por sus compañeros de profesión^' , 

Creemos, fundados en los antecedentas que 
tenemos, que los trabajos preliminares para 
la construcción de este ramal estarán ter
minados en breve, ] uesto que dicho Sr. 
con la actividad, inteiígducia y práctica 
que tiene acreditadas, ha dado principio ya 
á los trabajos preparatorios d© campo, 

No necesitamos Qu^,ar3cer |a < impoi'ttanoia 
de esta vía de comunicacioa. 

El pueblo tiene dadas pruebas evidenten 
de su?i deseos eu este, asunto y ha estado 
dispuesto siempre á. hacer sacrificios da gran 
cuantía cada vez qae se ha tratado da algún 

proyecto de esta naturaleza. 
Por de.'igracia todosj hasta hoy, han que

dado reducidos á humo. 
¿Pasará ahora lo mismo? 
Creemos que uo. La continuación de la 

línea de Yecla se impone, en nuestro cóncep-'. 
to, como una necesidad. 

Es conveniente para los interesas de la 
empresa concesionaria y para los nuestro*. 

Su construcción no puede ofrecer dificul
tades ni cuantiosos gastos. 

¿Qué falta para que esto sea un hecho? 
Que se estudia el asunto con el deteni-; 

miento suucíente por parte del pueblo y 
éste proporcione á la empresa, además de 1» 
ayuda razonable, dada la crisis que atrave
samos, todos los datos necesarios para qua 
ésta sin pérdida de tiempo pueda resolTersa: 
á la construcción de la vía. 

Puesto que á nuestras autoridades corres
ponde la iniciativa y la dirección para re
solver tau vital asunto ,eu sus manos enco
mendamos nuestro espíritu y que el Sefior 
los ilumine y les dé tanto acierto como tiene 
el conde Abel para la adivinación del peno « 
miento, 

¿Ponen W . en duda lo de la adivinación? . 
Pues acu lan al teatro esta nochf> y verán 

y aplau lirán seguramente al célebre presti» 
díjiíador en los diferentes t a '«jos que eje
cutará y se convencerán por sus propio^ 
ojos. , 

Animo y al teatro que no les p6.Mará. ; 

'• < 

Ultima hora. Al secretario le estáa sa
cando el agua . . . de la bodega d,a U caía,: 
que está construyendo en el ensanche, e©tt 
la bomba de incendios. • ' ' - ''• 

Creen algunos que después dé' ésto que
dará Ik bomba inútil por completo. ,¡^„ 

AcaííO lleven razón, pero aunque así sea, . 
¿es qua no raereog el secretario que se ia'U-
tilice por él una bomba? 

¡Y aunque sea ttna docena.! 
Pues, hombre, ÍQC faltaba más. 


